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Oficio de Lectura o LAUDES 
Para cuando se reza el invitatorio (en el primer 

rezo del día del oficio divino): 

 

 Antífona y salmos del invitatorio: 
 

Antífona para el Invitatorio 

 

ADVIENTO 
   En el Oficio dominical y ferial del 

tiempo de Adviento, desde el domingo 
I hasta el día 16 de diciembre inclusive, 

se dice: 
   Al Rey que viene, al Señor que se 

acerca, venid, adorémosle. 
    Desde el día 17 al 23 de diciembre 

ambos inclusive, se dice: 

   El Señor está cerca, venid, 
adorémosle. 

 
    El día 24 de diciembre: 

Hoy sabréis que viene el Señor, y 
mañana contemplaréis su gloria. 

  

NAVIDAD 
En el Oficio dominical y ferial del tiempo 

de Navidad, hasta el día de la 

solemnidad de la Epifanía exclusive, se 
dice: 

A Cristo, que por nosotros ha nacido, 
venid, adorémosle. 

  
Desde el día de la Epifanía hasta el 

día del Bautismo del Señor exclusive, 
se dice: 

A Cristo, que se nos ha manifestado, 
venid, adorémosle. 

  

CUARESMA 
En el Oficio dominical y ferial del tiempo 
de Cuaresma, desde el miércoles de 

Ceniza hasta el sábado de la semana V 
inclusive, se dice: 

Venid, adoremos a Cristo, el Señor, que 
por nosotros fue tentado y por nosotros 

murió. 
  

O bien: 
Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: 

«No endurezcáis vuestro corazón.» + 
  

Cuando se dice y se repite esta segunda 
antífona, la cuarta estrofa del salmo 94 

sigue con las palabras: “Como en 
Meribá”. 

  

En la Semana Santa, desde el domingo 
de Ramos hasta el Jueves Santo 

inclusive, se dice: 
Venid, adoremos a Cristo, el Señor, que 

por nosotros fue tentado y por nosotros 
murió. 

  

PASCUA 
En el Oficio dominical y ferial del 

tiempo pascual, desde el domingo de 

Pascua hasta el día de la solemnidad de 
la Ascensión del Señor exclusive, se 

dice: 
Verdaderamente ha resucitado el Señor. 

Aleluya. 
  

Durante los días entre la solemnidad de 
la Ascensión del Señor y el domingo 

de Pentecostés exclusive, se dice: 
Venid, adoremos a Cristo, el Señor, que 

nos prometió el Espíritu Santo. Aleluya. 
  

TIEMPO ORDINARIO 
En el Oficio dominical y ferial del 

Tiempo ordinario, la antífona se indica 
en el Salterio. 
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Salmos del invitatorio 

 
Salmo 23: Entrada solemne de Dios en 

su templo 
Las puertas del cielo se abren ante Cristo  

que, como hombre, sube al cielo (S. Ireneo) 

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena,  

el orbe y todos sus habitantes: 
Él la fundó sobre los mares, 

Él la afianzó sobre los ríos. 
  

—¿Quién puede subir al monte del 
Señor?  

  ¿Quién puede estar en el recinto 
sacro?  

  
 —El hombre de manos inocentes  

    y puro corazón,  
    que no confía en los ídolos  

    ni jura contra el prójimo en falso. 
    Ése recibirá la bendición del Señor,  

    le hará justicia el Dios de salvación. 

  
 —Éste es el grupo que busca al Señor,  

 que viene a tu presencia, Dios de 
Jacob. 

  
 ¡Portones!, alzad los dinteles,  

que se alcen las antiguas compuertas: 
va a entrar el Rey de la gloria. 

  
—¿Quién es ese Rey de la gloria? 

—El Señor, héroe valeroso;  
  el Señor, héroe de la guerra. 

  
 ¡Portones!, alzad los dinteles, 

que se alcen las antiguas compuertas;  

va a entrar el Rey de la gloria. 
  

—¿Quién es ese Rey de la gloria? 
—El Señor, Dios de los ejércitos.  

Él es el Rey de la gloria. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Salmo 66: Que todos los Pueblos alaben 

al Señor 
Sabed que la salvación de Dios 

se envía a los gentiles (Hch 28, 28) 

 

El Señor tenga piedad y nos bendiga,  

ilumine su rostro sobre nosotros;  
conozca la tierra tus caminos,  

todos los pueblos tu salvación.  
  

 Oh Dios, que te alaben los pueblos,  
que todos los pueblos te alaben.  

  
 Que canten de alegría las naciones,  

porque riges el mundo con justicia,  
riges los pueblos con rectitud  

y gobiernas las naciones de la tierra.  
  

 Oh Dios, que te alaben los pueblos,  
que todos los pueblos te alaben.  

  

 La tierra ha dado su fruto, 
nos bendice el Señor, nuestro Dios. 

Que Dios nos bendiga; que le teman 
hasta los confines del orbe. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Salmo 94: Invitación a la alabanza 

divina 
Animaos los unos a los otros, día 

tras día, mientras dure este «hoy» (Hb 3, 13) 
 

 Venid, aclamemos al Señor,  

demos vítores a la Roca que nos salva;  
entremos a su presencia dándole 

gracias,  
aclamándolo con cantos. 

  
 Porque el Señor es un Dios grande,  

soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra,  

son suyas las cumbres de los montes;  
suyo es el mar, porque él lo hizo,  

la tierra firme que modelaron sus 
manos.  

  

 Entrad, postrémonos por tierra,  
bendiciendo al Señor, creador nuestro.  

Porque él es nuestro Dios,  
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y nosotros su pueblo,  
el rebaño que él guía.  

  
 Ojalá escuchéis hoy su voz: 

«No endurezcáis el corazón + como en 
Meribá, 

como el día de Masá en el desierto; 

cuando vuestros padres me pusieron a 
prueba 

y me tentaron, aunque habían visto mis 
obras. 

   
 Durante cuarenta años 

   aquella generación me asqueó, y dije: 
“Es un pueblo de corazón extraviado,  

que no reconoce mi camino;” 
por eso he jurado en mi cólera  

que no entrarán en mi descanso.”» 
  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Salmo 99: Alegría de los que entran en el 

templo 
El Señor manda que los redimidos  

entonen un himno de victoria (S. Atanasio) 

 

Aclama al Señor, tierra entera, 
servid al Señor con alegría,  

entrad en su presencia con vítores.  
  

 Sabed que el Señor es Dios: 
que él nos hizo y somos suyos,  

su pueblo y ovejas de su rebaño. 
  

 Entrad por sus puertas con acción de 
gracias; 

por sus atrios con himnos,  

dándole gracias y bendiciendo su 
nombre: 

   
 «El Señor es bueno, 

su misericordia es eterna,  
su fidelidad por todas las edades.» 

  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
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CÁNTICOS EVANGÉLICOS: 
Laudes: 

Benedictus       Lc 1, 68-79 
El Mesías y su Precursor 

 Bendito sea el Señor, Dios de Israel,  

porque ha visitado y redimido a su 

pueblo,  
suscitándonos una fuerza de salvación  

en la casa de David, su siervo  
según lo había predicho desde antiguo  

por boca de sus santos profetas. 
  

Es la salvación que nos libra de nuestros 
enemigos 

y de la mano de todos los que nos 
odian; 

realizando la misericordia 
que tuvo con nuestros padres, 

recordando su santa alianza 
y el juramento que juró a nuestro padre 

Abrahán. 

  
Para concedernos que, libres de temor,  

arrancados de la mano de los enemigos,  
le sirvamos con santidad y justicia,  

en su presencia, todos nuestros días. 
  

Y a ti, niño, te llamarán profeta del 
Altísimo,  

porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos,  

anunciando a su pueblo la salvación,  
el perdón de sus pecados. 

  
Por la entrañable misericordia de 

nuestro Dios,  

nos visitará el sol que nace de lo alto,  
para iluminar a los que viven en 

tinieblas  
y en sombra de muerte,  

para guiar nuestros pasos  
por el camino de la paz. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 
 

 

 
 

 

Vísperas:  
Magníficat        Lc 1, 46-55 

Alegría del alma en el Señor 

Proclama mi alma la grandeza del 
Señor,  

se alegra mi espíritu en Dios, mi 
salvador;  

porque ha mirado la humillación de su 
esclava. 

  
Desde ahora me felicitarán todas las 

generaciones,  
porque el Poderoso ha hecho obras 

grandes por mí: 
su nombre es santo, 

y su misericordia llega a sus fieles  

de generación en generación. 
  

Él hace proezas con su brazo. 
dispersa a los soberbios de corazón, 

derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 

a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

  
Auxilia a Israel, su siervo,  

acordándose de la misericordia 
-como lo había prometido a nuestros 

padres- 
en favor de Abrahán y su descendencia 

por siempre.  

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
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Oficio de Lectura: 
 En domingos y festivos, tras la 

segunda lectura y su responsorio:  
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO 

 Señor, Dios eterno, alegres te 

cantamos, 
a ti nuestra alabanza, 

a ti, Padre del cielo, te aclama la 
creación. 

  
Postrados ante ti, los ángeles te adoran 

y cantan sin cesar: 
  

Santo, santo, santo es el Señor, 
Dios del universo; 

llenos están el cielo y la tierra de tu 
gloria. 

  
A ti, Señor, te alaba el coro celestial de 

los apóstoles, 

la multitud de los profetas te enaltece, 
y el ejército glorioso de los mártires te 

aclama. 
  

A ti la Iglesia santa, 
por todos los confines extendida, 

con júbilo te adora y canta tu grandeza: 
  

Padre, infinitamente santo, 
Hijo eterno, unigénito de Dios, 

santo Espíritu de amor y de consuelo. 
  

Oh Cristo, Tú eres el Rey de la gloria, 
Tú el Hijo y Palabra del Padre, 

Tú el Rey de toda la creación. 

  
Tú, para salvar al hombre, 

tomaste la condición de esclavo 
en el seno de una virgen. 

  
Tú destruiste la muerte 

y abriste a los creyentes las puertas de 
la gloria. 

  
Tú vives ahora, 

inmortal y glorioso, en el reino del 
Padre. 

  
Tú vendrás algún día, 

como juez universal. 
  

Muéstrate, pues, amigo y defensor 
de los hombres que salvaste. 

  
Y recíbelos por siempre allá en tu reino, 

con tus santos y elegidos. 

  
(La parte que sigue puede omitirse, si se cree 

oportuno). 

  
Salva a tu pueblo, Señor, 

y bendice a tu heredad. 

  
Sé su pastor, 

y guíalos por siempre. 
  

Día tras día te bendeciremos 
y alabaremos tu nombre por siempre 

jamás. 
  

Dígnate, Señor, 
guardarnos de pecado en este día. 

  
Ten piedad de nosotros, Señor, 

ten piedad de nosotros. 
  

Que tu misericordia, Señor, venga sobre 

nosotros, 
como lo esperamos de ti. 

  
A ti, Señor, me acojo, 

no quede yo nunca defraudado. 
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Oración final para el 

tiempo ordinario 
Para los Domingos en todas 

las horas (salvo completas); y 

para todos los días de la 

semana en el oficio de 

lectura. 

 
 De uso en España 
 De uso en América 

Elegir una de las dos formas u observar las 
dos para la contemplación. 

 

Por lo general, la oración se 
termina de la siguiente manera: 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios, por los siglos 

de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Semana I: 

 Oh Dios, que has iluminado las tinieblas 
de nuestra ignorancia con la luz de tu 

Palabra: acrecienta en nosotros la fe 
que tú mismo nos has dado; que 

ninguna tentación pueda nunca destruir 
el ardor de la fe y de la caridad que tu 

gracia ha encendido en nuestro espíritu. 
—Por nuestro Señor Jesucristo,... 

 
Semana II: 

 Dios todopoderoso, que gobiernas a un 

tiempo cielo y tierra, escucha 
paternalmente la oración de tu pueblo y 

haz que los días de nuestra vida se 
fundamenten (transcurran) en tu paz. 

—Por nuestro Señor Jesucristo,... 

 
Semana III: 

 Dios todopoderoso y eterno, ayúdanos 
a llevar una vida según tu voluntad, 

para que podamos dar en abundancia 
frutos de buenas obras en nombre de tu 

Hijo predilecto. Que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 

por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
Dios todopoderoso y eterno, dirige nuestras 
acciones según tu voluntad, para que, 
invocando el nombre de tu Hijo, abundemos 
en buenas obras. Él, que vive y reina...  
 

Semana IV: 

 Señor, concédenos amarte con todo el 
corazón y que nuestro amor se extienda 

también a todos los hombres. 
—Por nuestro Señor Jesucristo,... 
Concédenos, Señor, Dios nuestro, venerarte 
con toda el alma y amar a todos los hombres 
con afecto espiritual. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo,...  
 

Semana V: 
 Vela, Señor, con amor continuo sobre 

tu familia; protégela y defiéndela 
siempre, ya que sólo en ti ha puesto su 

esperanza. 
—Por nuestro Señor Jesucristo,... 
Señor, protege a tu pueblo con tu amor 
siempre fiel y, ya que sólo en ti hemos puesto 
nuestra esperanza, defiéndenos siempre con 
tu poder. Por nuestro Señor Jesucristo,...  

 
Semana VI: 
 Señor, tú que te complaces en habitar 

en los rectos y sencillos de corazón, 
concédenos vivir por tu gracia de tal 

manera que merezcamos tenerte 
siempre con nosotros. 

—Por nuestro Señor Jesucristo,... 
Oh Dios, has prometido permanecer con los 
rectos y sinceros de corazón; concédenos 
vivir de tal manera que merezcamos tenerte 
siempre con nosotros. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los 
siglos de los siglos. Amén 
 

Semana VII: 

 Dios todopoderoso y eterno, concede a 

tu pueblo que la meditación asidua de 
tu doctrina le enseñe a cumplir, de 

palabra y de obra, lo que a ti te 
complace. 

—Por nuestro Señor Jesucristo,... 
Concédenos, Dios todopoderoso, que la 
constante meditación de tu doctrina nos 
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impulse a hablar y a actuar siempre según tu 
voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los 
siglos. Amén. 
 

Semana VIII:  
Concédenos tu ayuda, Señor, para que 

el mundo progrese, según tus designios, 

gocen las naciones de una paz estable y 
tu Iglesia se alegre de poder servirte 

con una entrega confiada y pacífica. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,.... 

Dirige, Señor, la marcha del mundo, según tu 
voluntad, por los caminos de la paz, y que tu 
Iglesia se regocije con la alegría de tu 
servicio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo... 
 

Semana IX:  

Señor, nos acogemos confiadamente a 

tu providencia, que nunca se equivoca, 
y te suplicamos que apartes de nosotros 

todo mal y nos concedas aquellos 
beneficios que pueden ayudarnos para 

la vida presente y futura. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,.... 

 Señor Dios, cuya providencia no se equivoca 
en sus designios, te pedimos humildemente 
que apartes de nosotros todo lo que pueda 
causarnos algún daño, y nos concedas lo que 
pueda sernos de provecho. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo... 
 

Semana X:  
Oh Dios, fuente de todo bien, escucha 

sin cesar nuestras súplicas y 
concédenos, inspirados por ti, pensar lo 

que es recto y cumplirlo con tu ayuda. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,..... 
 Dios nuestro, de quien todo bien procede, 
concédenos seguir siempre tus inspiraciones, 
para que tratemos de hacer continuamente lo 
que es recto y, con tu ayuda, lo llevemos 
siempre a cabo. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo... 
 

 
Oración propia de la solemnidad de 
Pentecostés:  
Oh Dios, que por el misterio de 

Pentecostés santificas a tu Iglesia, 
extendida por todas las naciones, 

derrama los dones de tu Espíritu sobre 
todos los confines de la tierra y no dejes 

de realizar hoy, en el corazón de tus 
fieles, aquellas mismas maravillas que 

obraste en los comienzos de la 
predicación evangélica. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,..... 
   Dios todopoderoso y eterno, que has 
querido que la celebración del misterio 
pascual se prolongara simbólicamente 
durante cincuenta días, te pedimos que, por 
la acción del Espíritu Santo, lleves a la unidad 
en el amor a todas las naciones de la tierra, y 
que sus diversas lenguas se unan para 
proclamar unánimemente la gloria de tu 
nombre. Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, 
quién contigo vive y reina en unidad con el 
Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

Oración propia de la solemnidad de la 

Santísima Trinidad:  

Dios, Padre todopoderoso, que has 
enviado al mundo la Palabra de la 

verdad y el Espíritu de la santificación 
para revelar a los hombres tu admirable 

misterio, concédenos profesar la fe 
verdadera, conocer la gloria de la eterna 

Trinidad y adorar su Unidad 
todopoderosa. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,..... 
Dios Padre, que has enviado al mundo la 
Palabra de verdad y el Espíritu de 
santificación para revelar a los hombres tu 
misterio admirable, concédenos que, al 
profesar la fe verdadera, reconozcamos la 
gloria de la eterna Trinidad y adoremos la 
Unidad de tu majestad omnipotente. Por 
nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, quién 
contigo y el Espíritu Santo vive y reina por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 

Oración propia de la solemnidad del 
Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo:  

Oh Dios, que en este sacramento 
admirable nos dejaste el memorial de tu 

pasión, te pedimos nos concedas 
venerar de tal modo los sagrados 

misterios de tu cuerpo y de tu sangre, 
que experimentemos constantemente 

en nosotros el fruto de tu redención. 

—Tú que vives y reinas con el Padre en 
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la unidad del Espíritu Santo y eres Dios 
por los siglos de los siglos. 
Señor nuestro Jesucristo, que en este 
sacramento admirable nos dejaste el 
memorial de tu pasión, concédenos venerar 
de tal modo los sagrados misterios de tu 
cuerpo y de tu sangre, que experimentemos 
constantemente en nosotros el fruto de tu 
redención. Tú que vives y reinas. 

 
 

Semana XI: 

 Oh Dios, fuerza de los que en ti 

esperan, escucha nuestras súplicas y, 
pues el hombre es frágil y sin ti nada 

puede, concédenos la ayuda de tu 
gracia para guardar (observar) tus 

mandamientos y agradarte con nuestras 
acciones y deseos. 

—Por nuestro Señor Jesucristo,... 
 
Semana XII: 

 Concédenos vivir siempre, Señor, en el 
amor y respeto a tu santo nombre, 

porque jamás dejas de dirigir a quienes 
estableces en el sólido fundamento de 

tu amor. 
—Por nuestro Señor Jesucristo,... 

 
Semana XIII: 

 Padre de bondad, que por la gracia de 

la adopción nos has hecho hijos de la 
luz, concédenos vivir fuera de las 

tinieblas del error y permanecer 
siempre en el esplendor de la verdad. 

—Por nuestro Señor Jesucristo,... 
Dios nuestro, que quisiste hacernos hijos de 
la luz por la adopción de la gracia, 
concédenos que no seamos envueltos por las 
tinieblas del error, sino que permanezcamos 
siempre en el esplendor de la verdad.  Por 
nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, quién 
contigo y el Espíritu Santo vive y reina por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 

Semana XIV: 

 Oh Dios, que por medio de la 
humillación de tu Hijo levantaste a la 

humanidad caída, concede a tus fieles la 
verdadera alegría, para que quienes han 

sido librados de la esclavitud del pecado 
alcancen también la felicidad eterna. 

—Por nuestro Señor Jesucristo,... 
Oh Dios, que por medio de la humillación de 
tu Hijo levantaste a la humanidad caída, 
conserva a tus fieles en continua alegría y 
concede los gozos del cielo a quienes has 
librado de la muerte eterna.  Por nuestro 
Señor Jesucristo tu Hijo, quién contigo y el 
Espíritu Santo vive y reina por los siglos de 
los siglos. Amén. 
 

Semana XV: 

 Oh Dios, que muestras la luz de tu 

verdad a los que andan extraviados 
para que puedan volver al buen camino, 

concede a todos los cristianos rechazar 
lo que es indigno de este nombre y 

cumplir cuanto en él se significa. 
—Por nuestro Señor Jesucristo,... 
      Señor Dios, que muestras la luz de tu 
verdad a los que andan extraviados, para que 
puedan volver al camino recto, concede a 
todos los cristianos que se aparten de todo lo 
que sea indigno de ese nombre que llevan, y 
que cumplan lo que ese nombre significa.  
Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo,...  
 

Semana XVI: 
 Muéstrate propicio con tus hijos, Señor, 

y multiplica sobre ellos los dones de tu 
gracia, para que, encendidos de fe, 

esperanza y caridad, perseveren 
fielmente en el cumplimiento de tu ley. 

—Por nuestro Señor Jesucristo,... 
Mira con misericordia a  estos tus hijos, 
Señor, y multiplica tu gracia sobre nosotros, 
para que, fervorosos en la fe, la esperanza y 
el amor, perseveremos en el fiel cumplimiento 
de tus mandamientos. Por nuestro Señor 
Jesucristo tu Hijo, quién contigo vive y reina 
en unidad con el Espíritu Santo, por los siglos 
de los siglos. Amén. 
 

Semana XVII: 

 Oh Dios, protector de los que en ti 

esperan, sin ti nada es fuerte ni santo; 
multiplica sobre nosotros los signos de 

tu misericordia, para que, bajo tu guía 
providente, de tal modo nos sirvamos 

de los bienes pasajeros, que podamos 
adherirnos a los eternos. 

—Por nuestro Señor Jesucristo,... 
Oh Dios, protector de los que en ti esperan, 
sin ti nada es fuerte ni santo; aumenta los 
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signos de tu misericordia sobre nosotros, 
para que, bajo tu dirección, de tal modo nos 
sirvamos de las cosas pasajeras que por ellas 
alcancemos con mayor plenitud las eternas.  
Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, quién 
contigo y el Espíritu Santo vive y reina por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 

Semana XVIII: 
 Ven, Señor, en ayuda de tus hijos, 

derrama tu bondad inagotable sobre los 

que te suplican y renueva y protege la 
obra de tus manos en favor de los que 

te alaban como creador y como guía. 
—Por nuestro Señor Jesucristo,... 
Señor, danos tu misericordia y atiende a las 
súplicas de tus hijos; concede la tranquilidad 
y la paz a los que nos gloriamos de tenerte 
como creador y como guía, y consérvalas en 
nosotros para siempre.  Por nuestro Señor 
Jesucristo tu Hijo, quién contigo y el Espíritu 
Santo vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

Semana XIX: 
 Dios todopoderoso y eterno, a quien 

podemos llamar Padre, aumenta en 
nuestros corazones el espíritu filial, para 

que merezcamos alcanzar la herencia 
prometida. 

—Por nuestro Señor Jesucristo,... 
Dios todopoderoso y eterno, a quién 
confiadamente invocamos con el nombre de 
Padre, intensifica en nosotros el espíritu de 
hijos adoptivos tuyos, para que merezcamos 
entrar en posesión de la herencia que nos 
tienes prometida. Por nuestro Señor 
Jesucristo tu Hijo, quién contigo vive y reina 
en unidad del Espíritu Santo, por los siglos de 
los siglos. Amén. 

 
 Oración en la solemnidad de la ASUNCIÓN: 

 Dios todopoderoso y eterno, que has 

elevado en cuerpo y alma a los cielos a 
la inmaculada Virgen María, Madre de tu 

Hijo, concédenos, te rogamos, que, 
aspirando siempre a las realidades 

divinas, lleguemos a participar con ella 
de su misma gloria en el cielo.  

—Por nuestro Señor Jesucristo,... 
Dios todopoderoso, tú que, mirando 
complacido la profunda humildad de la 
siempre Virgen María, la elevaste a la excelsa 

dignidad de ser la madre de tu Hijo hecho 
hombre y, en este día la coronaste de gloria y 
honor, concédenos, por su intercesión, que, 
ya que como María tenemos parte en tu 
redención, alcancemos, también como ella, la 
gloria del reino de los cielos.  Por nuestro 
Señor Jesucristo tu Hijo, el cual vive y reina 
contigo en unidad con el Espíritu Santo, por 
los siglos de los siglos. Amén. 

 
Semana XX: 

 Oh Dios, que has preparado bienes 

inefables para los que te aman, infunde 
tu amor en nuestros corazones, para 

que, amándote en todo y sobre todas 
las cosas, consigamos alcanzar tus 

promesas, que superan todo deseo. 
—Por nuestro Señor Jesucristo,... 

 
Semana XXI: 

 Oh Dios, que unes los corazones de tus 
fieles en un mismo deseo, inspira a tu 

pueblo el amor a tus preceptos y la 

esperanza en tus promesas, para que, 
en medio de las vicisitudes del mundo, 

nuestros corazones estén firmes en la 
verdadera alegría. 

—Por nuestro Señor Jesucristo,... 
Señor Dios, que unes en un mismo sentir los 
corazones de los que te aman, impulsa a tu 
pueblo a amar lo que pides y a desear lo que 
prometes, para que, en medio de la 
inestabilidad de las cosas humanas, estén 
firmemente anclados nuestros corazones en 
el deseo de la verdadera felicidad.  Por 
nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, quién 
contigo y el Espíritu Santo vive y reina por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 

Semana XXII: 

 Dios todopoderoso, de quien procede 
todo bien, siembra en nuestros 

corazones el amor de tu nombre, para 
que, haciendo más religiosa nuestra 

vida, acrecientes el bien en nosotros y 
con solicitud amorosa lo conserves. 

—Por nuestro Señor Jesucristo,... 
Oh Dios todopoderoso, de quien procede 
todo don perfecto, infunde en nuestros 
corazones el amor de tu nombre, para que, 
haciendo más religiosa nuestra vida, 
aumentes el bien en nosotros y con solicitud 
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amorosa lo conserves.  Por nuestro Señor 
Jesucristo tu Hijo, quién contigo y el Espíritu 
Santo vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

Semana XXIII: 
 Señor, tú que te has dignado 

redimirnos y has querido hacernos hijos 

tuyos, míranos siempre con amor de 
padre y haz que cuantos creemos en 

Cristo, tu Hijo, alcancemos la libertad 
verdadera y la herencia eterna. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,... 
Dios nuestro que nos has enviado la 

redención y concedido la filiación adoptiva, 
protege con bondad a los hijos que tanto 
amas, y concédenos por nuestra fe en Cristo, 
la verdadera libertad y la herencia eterna. Por 
nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, quién 
contigo vive y reina en unidad del Espíritu 
Santo, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Semana XXIV: 

 Oh Dios, creador y dueño de todas las 
cosas, míranos y, para que sintamos el 

efecto de tu amor, concédenos servirte 
de todo corazón. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,... 
Señor Dios, creador y soberano de todas las 
cosas, vuelve a nosotros tus ojos de bondad 
y haz que te sirvamos con todo el corazón, 
para que experimentemos los efectos de tu 
misericordia.   Por nuestro Señor Jesucristo 
tu Hijo, quién contigo vive y reina en unidad 
con el Espíritu Santo, por los siglos de los 
siglos. Amén. 
 

Semana XXV: 

 Oh Dios, que has dispuesto la plenitud 
de la ley en el amor a ti y al prójimo, 

concédenos cumplir tus mandamientos 
para llegar así a la vida eterna. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,... 
 Oh Dios, has hecho del amor a ti y a los 
hermanos la plenitud de la ley; concédenos 
cumplir tus mandamientos y llegar así a la 
vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo tu 
Hijo, quién contigo y el Espíritu Santo vive y 
reina por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Semana XXVI: 

 Oh Dios, que manifiestas especialmente 

tu poder con el perdón y la misericordia, 

derrama incesantemente sobre nosotros 
tu gracia, para que, deseando lo que 

nos prometes, consigamos los bienes 
del cielo. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,... 
Señor Dios, que manifiestas tu poder de una 
manera admirable sobre todo cuando 
perdonas y ejerces tu misericordia, infunde 
constantemente tu gracia en nosotros, para 
que, tendiendo hacia lo que nos prometes, 
consigamos los bienes celestiales. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en unidad con el Espíritu 
Santo...  
 

Semana XXVII: 

 Dios todopoderoso y eterno, que con 

amor generoso desbordas los méritos y 
deseos de los que te suplican, derrama 

sobre nosotros tu misericordia, para que 
libres nuestra conciencia de toda 

inquietud y nos concedas aun aquello 
que no nos atrevemos a pedir. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,... 
Dios todopoderoso y eterno, que con la 

magnificencia de tu amor sobrepasas los 
méritos y aún los deseos de los que te 
suplican, derrama sobre nosotros tu 
misericordia, para que libres nuestra 
conciencia de toda inquietud y nos concedas 
aún aquello que no nos atrevemos a pedir.  
Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, quién 
contigo vive y reina en unidad del Espíritu 
Santo,... 

 

Semana XXVIII: 

 Te pedimos, Señor, que tu gracia 
continuamente nos preceda y 

acompañe, de manera que estemos 
dispuestos a obrar siempre el bien. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,... 
 
Semana XXIX: 
 Dios todopoderoso y eterno, te 

pedimos entregarnos a ti con fidelidad y 

servirte con sincero corazón. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,... 
Dios todopoderoso y eterno, haz que nuestra 
voluntad sea siempre dócil a la tuya y que te 
sirvamos con un corazón sincero. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo... 
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Semana XXX: 

 Dios todopoderoso y eterno, aumenta 
nuestra fe, esperanza y caridad, y, para 

conseguir tus promesas, concédenos 
amar tus preceptos. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,... 
  Dios todopoderoso y eterno, aumenta en 
nosotros la fe, la esperanza y la caridad, y 
para que alcancemos lo que nos prometes 
haz que amemos lo que nos mandas. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo... 
 

Semana XXXI: 

 Señor de poder y de misericordia, que 
has querido hacer digno y agradable por 

favor tuyo el servicio de tus fieles, 
concédenos caminar sin tropiezos hacia 

los bienes que nos prometes. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,... 
Señor de poder y de misericordia, cuyo favor 
hace digno y agradable el servicio de tus 
fieles, concédenos caminar sin tropiezos 
hacia los bienes que nos prometes. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo... 
 

Semana XXXII: 
 Dios omnipotente y misericordioso, 

aparta de nosotros todos los males, 

para que, bien dispuesto nuestro cuerpo 
y nuestro espíritu, podamos libremente 

cumplir tu voluntad. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,... 
Dios omnipotente y misericordioso, aparta de 
nosotros todos los males, para que, con el 
alma y el cuerpo bien dispuestos, podamos 
libremente cumplir tu voluntad. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo... 
 

Semana XXXIII: 

 Señor, Dios nuestro, concédenos vivir 

siempre alegres en tu servicio, porque 
en servirte a ti, creador de todo bien, 

consiste el gozo pleno y verdadero. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,... 
Señor, Dios nuestro, concédenos alegrarnos 
siempre en tu servicio, porque la profunda y 
verdadera alegría está en ser fiel a ti, autor de 
todo bien. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo... 
 

Semana XXXIV: 
 Mueve, Señor, nuestros corazones, para que 
correspondamos con mayor generosidad a la 

acción de tu gracia, y recibamos en mayor 
abundancia la ayuda de tu bondad. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo... 
 

Oración en la festividad de Cristo Rey: 
 Dios todopoderoso y eterno, que 

quisiste fundar todas las cosas en tu 

Hijo muy amado, Rey del universo, haz 
que toda la creación, liberada de la 

esclavitud del pecado, sirva a tu 
majestad y te glorifique sin fin. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,... 
Dios todopoderoso y eterno, que quisiste 
fundar todas las cosas en tu Hijo muy amado, 
rey del universo, haz que toda creatura, 
libertada de toda esclavitud, sirva a tu 
majestad y te alabe eternamente. Por 
nuestro. Señor Jesucristo, tu Hijo... 
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